
"MUNDO NUEVO' ':
 
La Radio de los Niños
 

Como un cuento ... Nace una idea 

Había una vez... un niño que es­
peraba a su papá a la salida del trabajo 
»ara ir a pasear con él, .. 

Tenía la esperanza que le pre­
guntara qué le gustaría hacer. A veces 
a su papá se le olvidaba hacerlo, enton­
ces él se sentía, .. ¡¡chiquito!!. En esas 
ocasiones él 10 llevaba a lugares para 
personas grandes o le compraba algo. 
Pero lo que más le gustaba al niño re­
cibir de su papá era cariño, apoyo y 
explicaciones de lo que él quería co­
nocer... Cuando las respuestas eran: 
"mañana te lo explico", "estoy can­
sado, ocupado", "dile a tu mamá", 
etc. al niño se le creaba un proble­
ma.. j ¡grande!!. 

Este es un problema común a 
muchos niños. Realmente, la mayoría 
de los niños latinoamericanos son así. 
Tienen un problema grande. Para adul­
ros hay espectáculos, diarios, revis­
tas, radios, lugares de reunión, libros, 
medios de información. Pero al alean­
ce de los niños, muy poco o nada. 

Fue así que nos reunimos un 
grupo de' adultos, concluyendo que 
los niños necesitaban un Mundo Nue­
va: afecto, cariño, tiempo con sus 
padres, posibilidad de recreación sana, 
orientación, etc. "Debemos hacer algo 
que eduque y entretenga simultánea­
mente", expresó alguien con mucha 
sabiduría. Pero ¿c6mo? "A los niños 
se les educa en forma entretenida, con 
música, canciones, distracciones sanas", 
dijo una educadora. "Debe ser algo pro­
pio de ellos, sólo para ellos", dijo otro. 
"Debemos unificar estas necesidades 
realmente importantes y creo que lo 
más indicado es una radio", exclamó 
alguien. ¿Una radio para niños, una 
radio solamente para niños? ¡Este era 
un gran proyecto!. No era algo chiqui­
to. Así naci6 la idea... 

Una idea para chiquitos, pero grande 

U
na radio para niños, pero ... En 
realidad, esta emisora es produc­
to de una idea de mi esposo. No 

detallaré aquí cómo se fueron dando 
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los hechos. Pero sí quiero indicar que 
esta radio surgi6, en principio, de las 
reflexiones de un padre y una madre 
preocupados por los mensajes que co­
tidianamente reciben nuestros hijos. 
Llegamos va la conclusi6n de que una 
radio para niños era, con toda eviden­
cia, una necesidad urgente. 

Radio MUNDO NUEVO comen­
z6 sus labores el 9 de julio de 1984, 
siendo la primera radio, en el conti­
nente americano, dedicada totalmente 
a los niños. Es una emisora privada, 
con objetivos educativos; pese a que 
tiene que aceptar comerciales para 
financiarse. Cosa que, por otra parte, 
hasta el momento no hemos conse­
guido. 

Nuestro prop6sito fundamental 
era, y es, entregar al público infantil los 
valores que consideramos importantes y 
positivos para la formaci6n de nuestros 
propios hijos. Mundo Nuevo nunca 
pretendi6 ser un medio más, competi­
tivo. Queríamos dar a los niños otra 
alternativa de distracci6n, que por 
supuesto, fuera divertida y positiva. 
Sólo queremos educar, formar, ins­
truír a los niños y aprovechar las ven­
tajas que el medio ofrece, incentivar 
la imaginaci6n y creatividad del niño. 
¡Uf!. Pero ¿c6mo? 

Nuestra radio quiere ser un me­
dio de comunicaci6n entretenido, donde 
los niños descubran que no sólo hay que 
oírla, sino participar y desarrollar su 
imaginación y creatividad. y que mien­
tras escuchan sus programas favoritos, 
pueden realizar muchas otras activida­
des y no permanecer pasivos. 

Quizá diciéndolo con palabras 

cambio futuro podría desviar su línea 
de desarrollo y, aún, provocar su desapa­
rici6n. En el mejor de los casos, si hay 
suerte, TIEMPO DE NIÑOS podrá 
continuar con vida en la forma en que 
lo conocernos ahora, hasta finales del 
actual régimen gubernamental, que to­
cará a su fin en diciembre de 1988. 

A
pesar de que se trata de una publi­
caci6n pú1cramente manufactura­
da (sobre todo por su contenido), 

TIEMPO DE NIÑOS, como las publi­
caciones periodísticas que le antecedie­
ron en el camino, carece de un enfoque 
periodístico en el estricto sentido de la 
palabra. Lo mismo desperdicia su pri­
mera plana tan s610 en dos notas que, 
si bien importantes, abordan el mismo 
tema que renuncia a tocar temas nacio­
nales como la crisis econ6mica -que 
sin duda el lector vive en carne propia 
día a día- o aquellos que se supone 
pueden causar cierta impresi6n en los 
lectores. TIEMPO DE NIÑOS renuncia 
desde este punto de vista, como lo ha­
cen la mayoría de las publicaciones su­
puestamente periodísticas dirigidas a los 
niños, a ser un verdadero periódico. 

La noticia no se trata, ni existe 
como tal, tampoco se percibe un crite­
rio periodístico que oriente de alguna 
manera la jerarquización de las notas 

dentro de sus páginas y con el que sus 
lectores puedan llegar a identificarse. 
(Tampoco existe el concepto de ocho 
columnas en su primera plana). Por 
otra parte, si el diseño ya es poco im­
portante en los grandes diarios mexi­
canos, en TIEMPO DE NIÑOS es una 
iherramíenta de presentaci6n de la in­
formaci6n absolutamente inexistente. 

También obran en contra del sen­
tido periodístico del suplemento los 
enormes tiempos de producci6n de la 
publicaci6n que llega a entregarse a la 
imprenta hasta dos semanas antes de su 
fecha de publicación. TIEMPO DE NI­
ÑOS no informa entonces sobre los 
hechos de la semana, sino, y no de to­
dos, de los de hace 15 o 20 días. 

Aunque los editores del suplemen­
to han resistido la tentaci6n de echar 
un ojo a la enciclopedia para hacerse 
de informaci6n y llenar así el de por 
sí escaso espacio con que cuentan, uti­
lizan en contadas ocasiones la entrevis­
ta y el reportaje. TIEMPO DE NIÑOS 
no es pues un diario en el estricto sen­
tido del término. No cuenta con repor­
teros ni entrevistadores, sino casi ex­
clusivamente con articulistas a los que, 
a veces, se les ocurre preguntar. Por otra 
parte, en las notas dedicadas a informar 
sobre algún acontecimiento de relevan­
cia internacional o nacional, los "refri­

"El periodismo es un medio
 
que ayuda a la comprensión
 

integral de la realidad.
 
Los lectores de prensa,
 

sin importar su edad o sexo,
 
merecen exactamente
 
el mismo respeto . . . "
 

tos" extractados de la prensa diaria di­
luyen las declaraciones, casi llegan a 
prescindir de los personajes que prota­
gonizan la noticia y su estructura favo­
rece poco esa intenci6n inherente a 
toda nota que se autocalifica como 
periodística: la de atraer al lector. 
Primero, con un encabezado que capte 
su atenci6n. Después, con una entrada 
que resuma 10 más importante de la 
nota y que invite a su lectura atenta y 
completa. 

TIEMPO DE NIÑOS pierde aquí 
su oportunidad dorada: la de conver­
tirse en la incubadora de los futuros 
lectores de la prensa diaria que, al 
menos en México, cuenta hoy con 
pocos, lectores y escuálidos tirajes en 
un país con más de 72 millones de 
habitantes. 
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PERIODISMOINFANTIL:
 
UNA AREA DESCUIDADA
 

EN MEXICO
 

Para hacer periodismo para niños 
es necesario ser periodista y en­
tender que este medio de comu­

nicación se ocupa, a su manera, del 
conocimiento. Ello, a través de las pre­
guntas y las respuestas que, tanto en 
el orden material como en el espiritual, 
hace el hombre para conocer el mundo 
que le rodea. Negar esta función cultu­
ral del periodismo sería como admitir 
que la ciencia o el arte -ambas expresio­
nes sociales- nada tienen que ver con 
la cultura. 

Hacer periodismo, sin importar el 
género o el público al que nos dirigi­
mos, requiere VER, OIR, PREGUN­
TAR, CONFRONTAR E INVESTIGAR. 
Sin embargo, la mayoría de las expre­
siones de prensa infantil han preferido 
esquivar estas tareas para convertirse 
tan sólo en un mal remedo de la enci­
clopedia, o en una prolongación poco 
efectiva del libro de texto. 

Con más o menos variaciones, 
cada uno de los diarios infantiles que 
proliferaron en México en la década 
de los 70, sufrieron un proceso que 

acabó, en apenas dos o tres años (cuan­
do mucho), con la vida de cada uno de 
ellos, impidiéndoles madurar. Aquellos 
diarios infantiles -casi una media do­
cena- sólo fueron concebidos por la 
gran empresa periodística como "bue­
nas obras editoriales", nunca como 
elementos integrantes de los objetivos 
editoriales de la empresa. 

En el medio mexicano circulan 
hoy dos publicaciones para niños que 
pueden ser calificadas como periodís­
ticas: TIEMPO DE NiÑOS, que se in­
cluye los viernes en todos los diarios 
nacionales y que patrocina la Secreta­
ría de Educación Pública. Y CHISPA, 
revista de divulgación científica con 
cuatro años de edad, que constituye 
el ejemplo más acabado y maduro del 
periodismo infantil que se ha realizado 
en México en las últimas décadas. 

TIEMPO DE NIÑOS es el único 
periódico de "información general" con 
que cuenta el gran público infantil en 
México. La publicación, que tiene 
una periodicidad semanal, apareció el 7 
de septiembre de 1984 y por estos días 

DüLüRESCARBüNELL 

~, 

~ 
~ ITURBURU ~ 
~ 
~ 
~ 
~ ~
 

alcanza su edición número 35. Sus lec­
tores, dado que su distribución tiene 
alcances nacionales, se encuentran repar­
tidos en la capital del país y, en menor 
medida, en la provincia mexicana. 

El periódico tiene sólo cuatro pá­
ginas. La primera, dedicada a recoger los 
acontecimientos de actualidad en el 
mundo y en México. La segunda, ínte­
gramente destinada a juegos, adivinan­
zas y entretenimientos. La tercera, 
que incluye una sección de cartas de los 
lectores y otra que pretende abarcar 
temas científicos. Por último, la página 
cuatro reproduce, para los lectores 'capi­
talinos, una cartelera que les informa 
sobre los eventos destinados al público 
infantil en los medios; para los de pro­
vincia, esta página suele llenarse con 
diversos contenidos. 

Aunque utiliza poco la entrevista 
y el reportaje, esos elementos esenciales 
en toda tarea periodística, TIEMPO DE 
NIÑOS está cubriendo decorosa -sino 
plenamente-, el lugar que dejaron en 
los 70 aquellos periódicos infantiles. 

No obstante, su reducido tamaño 
apenas da oportunidad de cubrir toda la 
gama de eventos que podrían interesar 
a sus lectores (niños de entre 7 y 12 
años). Su función informativa se cumple 
entonces muy a medias. 

Por otro lado, la estructura del 
sistema político mexicano hace pensar 
que, como ha sucedido con otras publi­
caciones auspiciadas por el Estado, será 
difícil que esta publicación llegue a su 
etapa de madurez. En su corta vida ha 
sufrido ya dos o tres vaivenes debidos 
a cambios de funcionarios dentro de la, 
misma Secretaría de Educación Públi­
ca, y no es aventurado suponer que un 

más técnicas, los objetivos de nuestra 
radio son:. .-_ . 

Entregar a la comunidad un nove­
doso medió de' comunicación, dirigido 
a niñas y niños de hasta 14 años de 
edad. 

Colaborar enel normal desarrollo 
y educación de ios niños, y reforzar la 
formación de hábitos y virtudes socia­
les e individuales,. a través de lacom­
prensión, . exaltación y práctica de los 
valores básicos de la persona, tales 
como la sinceridad, justicia, honradez, 
obediencia, lealtad, valentía, generosi­
dad, amorfilial,- orden,r optimismo, 
alegría, buena educación, etc. 

Orientar correctamente al-niño en 
el descubrimiento de sí mismo y en el 
desarrollo de una personalidad equili-. 
brada, incentivando la educación de la 
voluntad, la independencia de criterio,' 
el autodominio, el esfuerzo, la tem­
planza. 

Fomentar y estimular su sentido 
de lo lúdico, de fiesta, con actividades 
recreativas, escolares, deportivas, artís­
ticas, intelectuales. 

La Programación 

npara adultos hay 
espéctaculos, diarios, 

revistas, radios, lugares 
de reunión, libros y 

medios de comunicación. Pero 
al alcance de los niños, 

muy poco o nada. " 

Radiodifundimos programas musi­
cales, con diferentes orientaciones según 
sea el caso. En cuanto a la música mis­
ma, se difunde aquella que más le gus­
ta a los niños, combinándola con can­
ciones con mensaje, otras de contenido 
informativo y canciones netamente in­
fantiles. Debo aclarar que nosotros cen­
suramos toda canción cuya letra tenga 
contenidos inmorales o amorales. En 
este sentido queremos ser muy puros. 

Algo que hemos advertido, es que 
los niños tienden a pedir que se trans­
mitan canciones en inglés. Esto es así, 
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sin duda alguna, por lo menos en Chile 
y en particular en Santiago. Ante esta 
situación, los complacemos y los nom­
bramos, pero les exiiírnos, para compla­
cerlos, que pidan canciones en castella­
no. Así pueden pedir cuatro canciones 
en castellano y cuatro en cualquier 
otro idioma. 

Aunque no es del gusto general 
de los niños, en cuanto a lo tradicio­
nal el folklor chileno y latinoamerica­
no, lo vamos introduciendo en forma 
dosificada. Al principio pusimos un 
programa de música clásica, pero fra­
casamos. Ahora lo estamos retomando 
nuevamente, pero pensándolo de otra 
manera. Poniéndole más creatividad a la 
presentación. Una inquietud, con rela­
ción a la música, es que debemos empe­
zar a compartir lo poco que tenemos. 
Hay muy poca música apropiada para 
niños. Se encuentran algunas tradicio­
nales y conocidísímas, pero sólo con 
eso no puede funcionar una emisora. 
Por otra parte, nosotros no queremos 
tocar la música que se toca en cualquier 
otra radio. 

En esta radio pasan muchas co­
sas interesantes. Tenemos a una perso­
na que es un buen amigo de los niños; 
juguetón, risueño, siempre lleno de 
adivinanzas y preguntas difíciles. Con 
él se aprenden muchas cosas, cómo de­
sarrollar la capacidad creativa, ampliar 
el vocabulario, conocer a Chile y el 
mundo. Es "Don Acertijo Preguntón". 

Al dar la señal horaria, hemos 
introducido una novedad. En cada oca­
sión entregamos una cierta cantidad de 
información referente a la hora que es 
en determinado país, complementada 
con algunos datos interesantes, su situa- , 
ción geográfica, cantidad de habitantes, 
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etc. Por ejemplo, se dice en Argentina 
es tal hora. Se da el nombre del Presi­
dente y se nombran los colores de la 
bandera, número de habitantes y algu­
nos hechos históricos. 

Hacemos un programa que se 
llama "las cosas de mi ciudad o de mi 
región, de mi país, de mi continente, 
del mundo". Aquí pasamos una serie 
de mensajitos mezclados con la músi­

"Nosotros censuramos toda 
canción cuya letra tenga 
contenidos inmorales o 

amorales. En este sentido 
queremos ser muy puros. " 

ca. No hacemos media hora hablando 
de literatura, sino que ponemos música­
corto-música. 

"Pelusa y sus amigos". Pelusa es 
una amiguita de 14 años que canta muy 
bonito y anima su programa. Además 
tiene media hora en la que pone un 
artista invitado. Habla sobre la vida 
de ese cantante y toca' su música. 
También sobre una película: La Novi­
cia Rebelde, Mary Poppins, por ejem­
plo. 

En el programa "Yo quiero sa­
ber", se responden todas las preguntas 
que los oyentes hacen por teléfono y 
por cartas. Preguntan cualquier canti­
dad de cosas. Cuando las preguntas 
son muy pobres, entonces nosotros 
agregamos algo. Se responden seis 
preguntas de las enviadas por los niños, 
y dos que son nuestras. 

También hacemos programas espe-

El niño tiende a visualizo}"
 
su mundo. A esta tendencia
 

natural vino a sumarse un
 
torrente de estimulos de la
 

televisión que son obviamente,
 
del todo visuales y, como
 

consecuencia, el resto de sus
 
sentidos quedaban como apagados.
 

historia de por qué ocurrió ésto. Deoo 
aclarar que el programa no contenía 
violencia verbal ni sugerencias de vio­
lencia física. 

Las respuestas de recepción ob­
tenidas en las 5 escuelas fueron total­
mente diferentes entre sí: en la escue­
la de población marginalizada se dio 
una percepción de la historia como en­
cadenamiento de situaciones violentas 
(si bien esto no estaba en el programa 
emitido). Evidentemente los niños iden­
tificaron el programa con su propia car­
ga interior, que es el padecimiento de 
la violencia y el abandono. 

En la escuela de barrio obrero 
también afloró la preocupación por el 
padre ausente, con la connotación de 
que esto, a veces, se vive como ver­
güenza y desamparo. 

En la escuela de la unidad habi­
tacional las respuestas de recepción se 
orientaron, en parte, hacia la moraleja: 
"cuando seas grande no cometas el 
mismo error", y, en parte, hacia lo que 
significa vivir sin padre. 

Los niños de la escuela activa del 
sur demostraron sobre todo curiosidad, 
deseo de salir de dudas al respecto y 
tuvieron expresiones que se relacionan 
con las dificultades que sienten cuando 
se separa la pareja. 

Las respuestas de los niños de cla­
se media alta se inclinan más a expre­
sar curiosidad que cualquier otro tipo 
de preocupación. 

La siguiente evaluación se efectuó 
sobre un programa que trataba del sue­
ño; nos interesaba saber qué cosas fan­
tásticas podrían plasmar los niños; la 
pregunta fue: "escríbenos el sueño del 
que más te acuerdes" y aclaramos: 
"no el más bonito, ni el más feo, ni el 
que soñaste ayer, sino el que mejor 
recuerdes". 

Las respuestas fueron sumamente 
interesantes, porque no salió nada de 
lo que esperábamos en cuanto a imagi­
nación y fantasía. Sólo ~n 8 % delos 
textos fue fantasioso o lírico; para nues­
tra sorpresa la mayoría expresaba preo­
cupaciones cotidianas. 

De alguna manera las tres escue­
las de sectores con menos recursos eco­
nómicos se parecían. De alguna manera 
las espectativas, las aspiraciones, el te­
mor por el castigo eran semejantes en­
tre sí. También afloró frecuentemente 
el tema del éxito personal, ese "Yo quie­
ro ser alguien" que reflejaba especial­
mente lo que no se es. Asimismo surgió 
el tema de los conflictos familiares 
(muy comunes en estos estratos). No 
faltan, por otra parte, relatos claramen­
te influenciados por el cine y la televi­
sión. Tampoco los que reflejan temor 
hacia la violencia desplegada por los 
adultos en respuesta a las "faltas" del 
niño. 

En cambio, las narraciones de los 
niños clase media alta no suelen trasun­
tar preocupaciones de índole muy con­
flictiva ya menudo tienen "final feliz". 

La última evaluación se realizó a 
base de un programa de la televisión, 
sobre los hábitos que tienen los niños 
de la televisión. El discurso de los alum­
nos de todas las escuelas fue similar, 
como si ese medio afectara de una ma­
nera igual a todas las clases sociales y 
esto nos pareció muy sorprendente. 
Entonces nos dimos cuenta de que la 
TV es algo más que un entretenimiento 
para los niños, que les gusta y con el 
que pasan muchas horas. Existe una 
relación afectiva muy grande. 

Sin comparamos las diferencias 
registradas en las respuestas, con rela­
ción a los programas anteriores, vemos 
que existen similitudes por clases socia­
les: se parecen entre sí las de las tres 
escuelas de población con menores re­
cursos, por una parte, y las de aquella¡ 
otras dos a las que asisten niños de situa 
ción más desahogada, por la otra. Sin 
embargo, frente al hecho televisión no 
se registran diferencias entre las 5 es­
cuelas. Hubo un índice de no respues­
ta (de no comprensión del mensaje) que 
osciló entre el 40 0/0 y el 60 0/0" cosa 
que no ocurrió con ningún otro progra­
ma. Nosotros no nos explicamos ésto. 

Pienso que la radio puede devol­
ver realidad a los niños, plasmar con 
más libertad y adaptar a la vida coti­
diana de la gente cuestiones que son de 
su interés inmediato. Creo que esa ca­
pacidad de la radiofonía de inducir a 
cada quien a que imagine lo que quiera 
y pueda debería estimularse y emplear­
se más intensamente, en especial en esta 
época de intensiva visualización. 
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MARTHA ACEVEDO.- Mexicana. 
Guionista del área de Español para la 
serie escolar Radio Primaria; Coordi­
nadará de producción de las cuatro 
áreas de Radio Primaria [Matemdti­
cas, Español, Ciencias Sociales y Cien­
cias Naturales); Evaluadora del proyec­
to de investigación-producción El Ta­
ller de las Sorpresas; Co-autora del 
informe de investigación La produc­
.ción social de sentido: una serie de 
radio para niños, UAM 1985. 
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Contenidos afectivos, 
lenguaje y personajes 

T
ratamos de que se expresaran los 
sentimientos que determinados 
hechos y situaciones ha suscitado, 

a fin de recobrar la capacidad de comu­
nicación entre los niños y de éstos con 
los adultos respecto a ambivalencias 
que no se reconocen habitualmente. 

A pesar de la presencia de todos 
estos temas-tabú, la plasmación fue 
relativamente más fácil, ya que se reali­
zó mediante la dramatización y -esto 
es de gran importancia- en el lenguaje 
que ellos hablan y oyen cotidianamente. 

En cuanto a' los personajes, nos 
fijamos mucho en su tipo. Se presenta­
ron siempre familias que vivieran situa­
ciones comunes dentro de los estratos 
destinatarios. Por ejemplo: una familia 
formada por padre, madre e hijo; otra 
por abuela, madre, hijas y tías, que 
migraba del campo a la ciudad (fenó­
meno muy común); otra formada por 
una madre divorciada que trabajaba y 
tenía una hija (el abandono por parte 
del padre es un fenómeno frecuente, 
tanto en el campo como en los secto­
res populares urbanos). 

Este distinto pasado de los perso­
najes permitía un manejo fluído, no 
forzado, de una serie de cuestiones 
-no solamente la historia propia del 
niño- que afloran en las relaciones 
familiares y generan conflictos de dife­
rentes especies. 

Problemas de producción 

E
n el período de producción quisi­
mos hacer una serie actuada por 
niños. Este fue un trabajo real­

mente difícil y de gran responsabilidad, 
tanto en relación a los resultados desea­
dos como al modo de obtenerlos. 

El niño debía actuar de manera 
natural y fresca, de modo que fue nece­
sario proporcionar los juegos y técni­
cas adecuados para que la interpreta­
ción radiofónica resultara así. El peque­
ño actor tenía, necesariamente, que 
disfrutar de ella, porque en tanto lo 
hiciera iba a comunicar disfrute al 
oyente. 

Había, entonces, que crear el am­
biente propicio para que todo esto sa­
liera a flote y conseguir que el actor 
infantil desarrollara un interés genui­
no por participar en los programas y ya 
no tomara pasivamente sus actividades 
escolares y familiares, sino que las en­
riqueciera. Tenía que quedarles muy 
claro que ellos se dirigían a otros niños, 
que ellos representaban a los otros 

runos y que esto implicaba una cierta 
responsabilidad, un deseo de explorar 
e intentar hablar por los otros. 

Esta labor es sumamente delica­
da, pues los niños perciben intuitiva­
mente los motivos del productor y es 
indispensable crear desde el principio 
un clima de confianza y respeto mutuos 
en el que no se juegue en ningún mo­
mento con la disparidad de poder entre 
el orientador y el niño. 

Para este fin se creó un taller de 
expresión dramática. 

u La radio puede devolver 
realidad a los niños, plasmar 
con más libertad y adaptar 

a la 
que son de SiU inmedtator 

El taller de expresión 

a creación y utilización de un ta­

Lller de esta natural~za demostró 
que para conseguir programas 

donde los niños actúen de manera na­
tural y gozosa es necesario dedicar 
tiempo, atención, conocimiento y respe­
to total al ritmo y situación de cada 
niño. Es un proceso largo y paciente, 
que requiere de disciplina, confianza y 
libertad. 

Se realizaron juegos destinados a 
sacar a flote la fantasía y la imaginación, 
juegos teatrales, ejercicios de respira­
ción y de dicción. Cuando los guiones 
estaban listos se entregaban a los parti­
cipantes y se leían en estas sesiones de 
taller, desarrollando juegos que llamá­
bamos señales. 

Con estos elementos se ayudó al 
actor infantil para que ese libreto que 
había leído y representado en el taller, 
llegara al estudio de grabación lo sufi­
cientemente intemalizado ("apropia­
do") por el actor para producir credi­
bilidad en el público. 

Los guionistas estuvieron escri­
biendo los guiones alrededor de la per­
sonalidad de los niños participantes y 
la serie fue creciendo y desarrollándose 
precisamente en la medida en que hubo 
una real compenetración de todo el 
equipo. 

Recepción y evaluación 

1 ciclo que cierra el proyecto de 

Einvestigación-producción consiste 
en constatar qué sucede con la 

recepción de los significados en grupos 
con diferentes condicion~s materiales y 
sociales. Nos propusimos, por tanto, 
hacer la evaluación en grupos, en 5 
escuelas tajantemente distintas entre 
sí: una población marginalizada; otra 
del sector obrero; una tercera de clase 
media baja, en una unidad habitacio­
nal muy populosa; la cuarta era una 
escuela activa del sur de la ciudad; la 
quinta una escuela de un barrio elegan­
te a la que concurren hijos de ejecuti­
vos y profesionales con altos puestos. 

Escuchamos 6 programas de estas 
escuelas. Los tres primeros eran de con­
tenido fundamentalmente didáctico, 
con objetivos relacionados con la cul­
tura de los niños. Los tres restantes 
fueron de reconocimíento de un hecho 
de significación; uno de ellos trataba 
el tema de la separación de los padres. 
Se llamaba "Encuesta Peculiar" y la 
protagonista infantil (Mónica) hacía 
una encuesta a sus tíos, su padre, su 
madre, sobre el por qué de la separa­
ción. A través de las' respuestas que 
obtiene, Mónica va extrayendo una 

~. Lo más importante es la 
participación del niño 

en nuestra programación. 
No sólo escuchando, sino 
haciéndonos sugerencias o 

preguntas, aportando. ~, 

ciales, por ejemplo, el día de Gabriela 
Mistral, se reseñan en microprogramas 
los eventos más importantes de su vida. 

¿Te anima a participar? 

e todo lo dicho, el aspecto que 
consideramos más importante es 
el de la participación del niño en 

nuestra programación. No sólo en el 
sentido pasivo de escuchar nuestra ra­
dio, sino haciéndonos sugerencias o pre­
guntas, aportando. 

Esto es fundamental. Tenemos 
muchas maneras de hacer que el niño 
participe. A través del teléfono formu­
lan preguntas, contestan interrogantes, 
dan sugerencias, ideas, opiniones. A los 
niños que han realizado buenos traba­
jos en sus colegios, se les invita para 
que vengan a la radio y los expongan, y 
se difunden los cuentos escritos por 
ellos mismos. Existe también una gran 

participación por medio de las cartas. 
Se organizan eventos infantiles, depor­
tivos, sociales y artísticos. 

Los niños participan solicitando la 
música que quieren escuchar. En esto 
nos preocupamos de sugerir un equili­
brio entre la música latina con las de 
los otros países. Les proponemos que 
al escuchar la música, también la bailen 
o hagan ejercicios al ritmo de ella para 
que no sean simples receptores. Además 
los niños participan animando algunos 
programas. Por ahora son sólo cuatro 
programas. Otra forma es cuando visi­
tan la radio, ayudan a atender el teléfo­
no y a co -animar programas. A pesar 
de que, por razones de tipo económico, 
no hemos efectuado estudios anteriores 
ni posteriores de los programas que 
emitimos, la participación infantil que 
detectamos nos dice que a los niños 
les gusta lo que estamos haciendo y que 
esto responde a sus inquietudes. Un in­
dicador es la respuesta dada al Club 
Mundo Nuevo. 

Realizamos concursos de varios 
tipos: de pintura, bisicross, campeonato 
de fútbol, etc. Después del terremoto 
hicimos una campaña: Ayuda a Chile 
modestamente. Esta no era una campa­
ña parecida a las que se hacen por te­
levisión, ya que éstas son crefbles, mo­
vilizan a todo el mundo. Nosotros re­
colectamos leche, pidiendo un litro 
de leche a cada niño. Juntamos algunas 
otras cosas más y lo repartimos a niños 
más necesitados. 

~J¡
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El club "Mundo Nuevo" -unto con esta radio nació el club 

J "Mundo Nuevo", que es un 
instrumento verdaderamente ina­

preciable respecto a la participación de 
los niños. Como digo, lo creamos 
simultáneamente, lo cual no sé hasta 
qué punto resultó acertado y hasta qué 
punto fue erróneo, pues se generaron 
muchas espectativas a las que aún no 
hemos podido responder. Sin embargo, 
los doce mil afiliados con que cuenta 
nos permiten esperar un buen creci­
miento futuro. 

El objetivo de este club es que, a 
base de los datos que los niños nos en­
vían al afiliarse, podamos organizarlos 
en sus actividades preferidas, realizando 
así una labor de animación y promo­
ción cultural y social. Realizamos ac­
tividades de entretenimiento, panoramas 
para pasarlo bien, vamos a exposiciones, 
hacemos reportajes, etc. 

Sabemos que nos queda un muy 
largo camino por recorrer y esperamos 
hacerlo del mejor modo posible apoyán­
donos, por sobre todo, en la participa­
ción y la solidaridad de nuestros jóvenes 
oyentes. 

y colorín colorado, este cuento... 
ha comenzado. 

mj 
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